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Año de la Vida Consagrada

El Papa Francisco en su carta apostólica del 
pasado 21 de noviembre, dirigida a todos 
los consagrados, ha propuesto los objeti-

vos para este año: mirar al pasado con grati-
tud; vivir el presente con pasión, y  abrazar el 
futuro con esperanza, confiando en la fideli-
dad de Dios. 

CATEQUESIS, 3

Escrutad el futuro:
construir la esperanza

Abrazar el futuro con esperanza es el ter-
cer objetivo que el Papa propone para 
este año. Vivimos en la oscuridad de 

las dificultades actuales de la vida consagra-
da. Pero en medio de estas incertidumbres se 
levanta nuestra esperanza, que no se basa en 
los números o en las obras, sino en Aquel en 
quién hemos puesto nuestra confianza. (Cf. 2 Tim 

1,12). Una invitación  a escrutad los horizontes 
de nuestra vida y de nuestro tiempo en aten-
ta vigilia. Escrutad de noche para reconocer 
el fuego que ilumina y guía, escrutad el cielo 
para reconocer los signos que traen las ben-
diciones para nuestra sequía. Vigilad atentos 
e interceder ante aquel, para quien nada es 
imposible (Lc. 1,37); esperar con las lámparas 
encendidas, firmes en la fe, mirar el futuro y 
crear esperanza. (Cf. carta Escrutad de la CIVCSVA, 8.09.14).

Se nos ofrece un año para avivar esas lám-
paras y construir caminos de esperanza. 
Convirtamos esta celebración en una 

oportunidad de gracia; todo don es siempre 
una llamada para ser escuchada y acariciada 
en el corazón, como palabra de Dios. 

Elías Royón, sj

 EVANGELIO
  PROFECÍA
ESPERANZA

 vida consagrada hoy



En primer lugar, pues, fomentar una escu-
cha  atenta del pasado para hacer memo-
ria agradecida del don gratuito del Señor 

de los diversos carismas religiosos. Animar la  
lectura creyente de nuestro pasado congrega-
cional, sin hacer arqueología, dice el Papa, o cul-
tivar inútiles nostalgias, sino recorrer el camino 
de las generaciones pasadas, para redescubrir 
en ellas la chispa inspiradora, los ideales, los 
proyectos, los valores que los han impulsado. 

Pero sabedores también, que corremos el 
riesgo de contagiarnos del presentismo de 
la cultura actual, con una memoria débil 

del pasado. Y la vida religiosa tiene su presente 
y su futuro anclado en las vidas de los que nos 
han precedido, que vivieron con ilusión y pa-
sión la llamada del Señor. De manera especial, 
en la memoria de  aquellos hombres y mujeres 
carismáticos a quienes el Espíritu agració con 
el don de una nueva familia religiosa. Fueron 
hombres y mujeres muy encarnados, a los que 
tenemos que volver, no para hacer lo que ellos 
en concreto hicieron, pero sí al espíritu y a los 
valores que desarrollaron, que con frecuencia 
sintetizan el carisma.

El Año de la Vida Consagrada: sus Objetivos

Preguntarnos, sugiere el Papa, sobre la 
fidelidad a la misión que se nos ha con-
fiado. ¿Responde a lo que el Espíritu ha pe-

dido a nuestros Fundadores? ¿Son adecuados 
para abordar su finalidad en la sociedad y en la 
Iglesia de hoy? ¿Hay algo que tenemos que cam-
biar? Se nos invita este año, especialmente, a 
redescubrir la novedad auténtica de la llama-
da, no la que se camufla entre los pliegues de 
una  moda; se nos anima a nacer de  nuevo 
para una esperanza nueva, que nos llene de 
gozo  y nos convierta en una vida religiosa en 
salida, samaritana, que mire desde abajo, se 
sitúe a los pies, para servir a los que sufren en 
el cuerpo o en el espíritu, humilde, disponible 
para ser enviada a las periferias de nuestro 
tiempo. Contemplar con pasión el presente es 
contemplar con pasión a Jesucristo que nos 
elige  y nos envía.

Una escucha atenta del pasado

Hacer memoria de la santidad, pero tam-
bién en el pasado ha habido pecado. 
Que este año sea también, sugiere el 

Papa en su carta, una ocasión para confesar 
con humildad, y a la vez con gran confianza en 
el Dios amor (Cf. 1 Jn 4,8). la propia fragilidad y para 
vivirlo como una experiencia del amor misericor-
dioso del Señor.

Vivir con pasión el presente

Es una actitud que se nos invita cultivar en 
este Año de la Vida Consagrada. Pode-
mos dejar instituciones, presencias apos-

tólicas,  decía el Cardenal d’Aviz, pero no po-
demos dejar de contemplar la mirada de Dios 
sobre nosotros. Dios nos sigue  amando, y esa 
mirada es la que nos construye y anima. Por 
eso, hay que contemplarla apasionadamente.
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